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			Cronología

			La Era de las Guerras entre Clanes

			~500 ciclos

			Los Noventa y Nueve Clanes luchan entre sí para defender sus tierras. Varios clanes dominantes sobreviven (en especial el clan Mansorian de las Estepas Boreales y el clan Sòng de los Valles del Sur) y acumulan poder hasta someter a otros clanes a su hegemonía.

			Primer Reino

			ciclos 0 – 591

			Los clanes hegemónicos establecen poderosas cortes. Sus líderes adoptan el título de «rey» en un intento de consolidar su poder. Comienzan las disputas territoriales, aunque los clanes hegemónicos mantienen un precario equilibrio.

			A finales de esta era, el general Zhào Jùng, del poderoso Reino Central Hin, da comienzo a una guerra que pretende absorber a los demás clanes hegemónicos e incorporarlos a su visión: un único y estandarizado Reino Hin. El clan Mansorian y sus vasallos presentan batalla, pero sufren grandes pérdidas. El clan Sòng se rinde y sus miembros llegan a ser consejeros del Emperador. El general Zhào se convierte en el Primer Emperador Jīn.

			

			Reino Medio

			ciclos 591 – 1344

			La unificación de los clanes hegemónicos antaño fragmentados da como resultado una era de estabilidad en la que el Primer Emperador Jīn y sus ancestros implementan varias políticas que desarrollan económicamente el recién creado Reino Medio. Cabe destacar la creación del Camino de la Práctica un modo de estandarizar todas las artes de la práctica dentro del Reino Medio, así como de limitar el poder de los clanes conquistados. Durante toda esta era, el Ejército Imperial ahoga rápidamente cualquier escaramuza o intento de alzamiento dentro del reino.

			A finales de esta era, el emperador Yán’lóng (el Emperador Dragón) se obsesiona con la posibilidad de una rebelión instigada por los Mansorian. Cree que la decisión del Emperador Jīn de permitir que los Noventa y Nueve Clanes mantuviesen sus propias tierras, culturas e identidades acabará desembocando en rebelión. Débil, avaricioso y temeroso de que su poder disminuya, el Emperador Yán’lóng vincula su alma al Fénix Carmesí, el Dios Demonio que dormita bajo el control de su familia. Así da comienzo la campaña militar conocida como la Masacre de las Noventa y Nueve Cabezas.

			Xan Tolürigin, general de los Mansorian, se vincula a otro Dios Demonio, la Tortuga Negra del Norte. Tolürigin lidera un contraataque junto con antiguos aliados del clan, pero acaba siendo derrotado. Poseído por la rabia, Xan Tolürigin huye hacia el norte. En su camino destruye todas las ciudades y masacra a todos los civiles con los que se cruza. A día de hoy se desconoce dónde ha acabado su espíritu… ni si ha alcanzado el descanso.

			Último Reino

			ciclos 1344 – 1424

			Los Noventa y Nueve Clanes han quedado prácticamente erradicados o bien disgregados. A sus miembros se les ha obligado a convertirse en ciudadanos hin. El Último Reino apenas dura ochenta ciclos. El trigésimo segundo ciclo de la Dinastía Qīng, bajo el mandato del Luminoso Emperador Dragón, Shuò’lóng, tiene lugar la invasión elantia.

			Era Elantia

			Año 1 (ciclo 1424) - presente

			

			

		

	
		
			Prólogo

			«Y cuando el primer hombre alzó la vista a la Luz del Creador y sus ángeles, sintió que despertaba en su sangre la magia del metal: un poder que podía usarse para traer la Luz a un mundo que no veía más que tinieblas».

			Libro sagrado de la creación, Primera escritura, Verso trece

			Era elantia, ciclo 12

			Allí Donde los Ríos Fluyen y los Cielos Llegan a su Fin

			La nieve caía sobre el templo en las montañas. Cubría los pinos blancos con el tono gris de la ceniza y se congelaba sobre los ríos que antaño fluyeron gorjeantes. Aún colgaban telas sedosas por los aleros calados del gran salón cuya cascada había dejado de caer.

			En la quietud de un invierno atrapado entre palisandro y roca, cielo y hielo, se oyó un brusco repiqueteo de botas de metal.

			—Alto general Erascius, os traigo noticias de los exploradores.

			Erascius dejó el tomo hin junto a la traducción al elantio en la que había estado trabajando. Los brazaletes de metal de sus muñecas destellaron bajo la luz gris del sol. Alzó la cabeza. Tenía el pelo blanco como la nieve. En su piel pálida como la leche se apreciaba una cicatriz que aún se estaba curando.

			—Habla —ordenó, una palabra con la que expulsó una vaharada de aliento a causa del frío.

			El Ángel Blanco, un patrullero a quien habían asignado al ejército elantio en la nueva base establecida en aquella montaña, inclinó la cabeza cubierta por un yelmo.

			—Nuestros exploradores han buscado en la Escuela de los Puños Cautelosos y sus alrededores. No hay rastro alguno de ningún mapa estelar, ni tampoco de ningún instrumento o del Tigre Azur.

			Erascius se fijó en los irritantes destellos de la armadura del Ángel mientras este le daba la noticia. Se le aceleró la respiración, su rabia empezó a avivarse como llamas al rojo vivo.

			Un mes. Llevaban todo un mes buscando al Tigre Azur, uno de los Cuatro Dioses Demonio que les daban a los hin su inmenso poder, pero no habían hallado ni rastro. Los elantios habían cruzado el Mar del Resplandor Celestial para traer la luz a aquel reino caído, para hacerse con él y quedarse con sus recursos, todo bajo el ala del gran imperio elantio. Habían derrocado al emperador del Último Reino y habían eliminado a la mayor parte de los practicantes de la magia… excepto por un puñado de ellos. Y lo que era más grave, durante el ataque a la última escuela de práctica, el mes pasado, habían permitido que el chico y la chica escapasen; y cada uno de ellos se había vinculado a un Dios Demonio: la Tortuga Negra y el Dragón Plateado. Entre los dos habían estado a punto de acabar con todo el ejército elantio durante la batalla. Quizá lo habrían conseguido de haber sabido cómo emplear del todo los poderes de sus Dioses Demonio. Aquello había dejado a los elantios en una posición comprometida, tras la que Erascius se había visto empujado a centrarse en buscar a los dos Dioses Demonio restantes para hacerse con su control. Habían seguido el rastro del Tigre Azur hasta aquel lugar, la Escuela de los Pinos Blancos, pero los maestros practicantes hin lo habían liberado antes de que los elantios pudiesen capturarlo.

			Las muertes de todos esos maestros hin habían supuesto un pequeño consuelo frente a la pérdida del Tigre.

			—¿No hay rastro del chico? —dijo, arrastrando las palabras.

			—Aún no, alto general.

			—¿Y la chica? —su voz adquirió un tono peligrosamente suave—. ¿Qué me dices de la chica?

			—La última vez que se la vio fue en una base al oeste. La siguieron, pero desapareció en el gran Desierto Emaran junto con dos compañeros.

			—¿Y eso cuándo fue?

			—Hace varios días, alto general.

			Los brazaletes metálicos de sus antebrazos destellaron: Erascius invocó su magia metálica, una magia que en su día había penetrado en las débiles defensas del ejército imperial hin y de los practicantes del qì igual que una flecha atraviesa un pergamino. Era una magia que había extendido el imperio elantio por aquel reino amplio y repleto de recursos en cuestión de semanas.

			Eso era lo que diferenciaba a los magos elantios de la inmensa mayoría del ejército elantio. Era la razón por la que ellos mandaban y los demás obedecían. Los magos reales habían sido elegidos mediante intervención divina para canalizar el poder de su dios. Y no había mago más poderoso que Erascius. Mediante los brazaletes de diferentes colores que llevaban en las muñecas, los magos aleadores podían emplear la magia de dos o tres metales. Erascius usaba trece.

			Con trece metales, Erascius tenía el poder de hacerse con todo el universo.

			Y sin embargo, no era ni de lejos suficiente como para enfrentarse a dos Dioses Demonio.

			Con un parpadeo de su mente elevó por los aires al Ángel Blanco, moviendo su armadura de acero, y lo sostuvo ahí. Poco a poco empezó a estrujar la armadura como si fuese una lata. El patrullero comenzó a ahogarse, con la boca desencajada y los ojos desorbitados. Erascius pensó en el pez que tenía como mascota el gobernador de aquel reino, en su cómodo palacio de la Capital Celestial.

			—Varios días —dijo con voz suave—. Es mi prioridad absoluta, algo que podría inclinar esta peligrosa balanza sobre la que descansa nuestro gobierno… ¿y tardas varios días en informarme? ¿Precisamente tú, un Ángel Blanco, elegido como miembro de élite del imperio elantio?

			El Ángel pataleaba en el aire. Movió los labios, casi azules, en un intento de hablar:

			—El… gobernador…

			De haber tardado un segundo más en hablar, Erascius le habría arrancado el corazón del pecho a aquel hombre, empleando la magia para mover el metal presente en su sangre. Sin embargo, al oír lo que murmuraba el soldado se detuvo.

			—¿El gobernador tiene un mensaje para mí? —preguntó.

			Con un giro deliberadamente lento del dedo, arrojó de nuevo al patrullero al suelo. La sangre del hombre salpicó la pizarra gris que se había erosionado tras miles de años de verse pisada por pies de hin al pasar.

			Temblando, el Ángel se enderezó, apoyado en una rodilla. Tenía la armadura abollada; sin duda le debía de estar aplastando las costillas y apretujando los pulmones. Desde el lugar donde se encontraba, Erascius sentía la sangre que se derramaba y el hueso roto. Aun así, el hombre recitó valientemente el mensaje, entre jadeos:

			—El gobernador… quiere… saber en qué estado se encuentra… la campaña… para aplastar… la rebelión… hin.

			A aquellas alturas, la irritación de Erascius se había convertido en rabia hirviente. Tenía hacia el gobernador la misma consideración que hacia aquel tipejo que se retorcía ante sí. Sin embargo, al político lo había elegido el rey elantio desde el otro lado del Mar del Resplandor Celestial, y al rey lo había coronado del mismísimo Creador. Erascius había venido al mundo para servir al Creador a través de la voluntad del rey, y se veía obligado a creer que el gobernador también jugaba un papel en aquel servicio.

			La rebelión, la había denominado el gobernador. La palabra resonó en aquel salón conquistado, entre los tomos de historia y de dinastías de saber de practicantes. A Erascius no le gustó aquella palabra.

			Hizo un ademán con la mano.

			—Dile al gobernador que siga con sus jueguecitos de politiqueo y finanzas. Yo me centraré en ganar esta guerra para todos nosotros. Y manda llamar a la teniente Lishabeth. Nos dirigiremos al alba al Desierto Emaran. Quiero que todas las bases al oeste de aquí estén alertas por si ven a la chica hin. Si la encontramos, daremos con los mapas estelares y hallaremos a los Dioses Demonio restantes.

			Erascius volvió a centrar su atención en el tomo hin. Apenas se percató de que el mensajero salía cojeando, con un reguero de sangre tras de sí. Estaba traduciendo los anales de invierno. El idioma elantio se desplazaba de izquierda a derecha frente a él, directo y genuino como una espada; en contraste con la complicada cascada de caracteres que componían el idioma hin. El libro contenía una historia de los clanes, que la Corte Imperial había prohibido de todas las bibliotecas del Último Reino. Erascius se estaba centrando en una única página, pues ahí estaba toda la información que necesitaba.

			Se inclinó hacia delante y acabó el capítulo con su pluma estilográfica dorada. Luego se echó hacia atrás e inspeccionó su obra.

			El vínculo con los Dioses Demonio. Era la mitad de la clave de aquel universo que Erascius había venido a conquistar. La otra mitad… Erascius alzó la mirada hacia el oeste, más allá de las cortinas de seda y del cielo invernal carente de color, enmarcado por la mampara de palisandro del salón del templo. La otra mitad la tenía la chica. Era ella quien tenía los mapas estelares, los mapas que indicaban el camino hasta los Cuatro Dioses Demonio. Era ella a quien tenían que encontrar para conquistar aquella tierra.

			—Corre, pequeña cantora —susurró, y el viento le arrebató las palabras de los labios—. Corre rápido, muy rápido. Voy a por ti.

			Te voy a encontrar, Sòng Lián.

			

		

	
		
			1

			«En el poder radica la supervivencia. En el poder radica la necesidad. Quienes ansían el poder deben tomarlo, y allá donde este no existe, deben crearlo».

			Clásico de Dioses y Demonios, desconocido

			Era elantia, ciclo 12

			Estepas Boreales

			Las ruinas se alzaban ante él como un cementerio; huesos ennegrecidos que ascendían del suelo hacia aquel cielo tormentoso y gris.

			Xan Temurezen se detuvo. El constante crujido de sus botas de piel de carnero contra la nieve se desvaneció, y se hizo el silencio, roto solo por el lamento lejano del viento y por el sonido de su propio corazón. A su alrededor: un paisaje envuelto en blanco hasta donde alcanzaba la vista. El color del luto. Era como si la propia tierra lamentase el día en el que habían muerto un pueblo y una civilización; sus últimos instantes estaban ya enterrados bajo el paso del tiempo, el transcurrir de los ciclos.

			Zen contuvo la respiración y se arrodilló junto a los restos de un muro de piedra chamuscado. Todos los antiguos tomos y mapas que había estudiado señalaban aquel lugar, donde se había alzado el palacio del gran clan Mansorian… y donde él, Xan Temurezen, heredero del clan, había venido a reclamarlo para sí.

			Apartó un montón de nieve bajo el que había una placa de piedra grabada. De inmediato reconoció las letras arremolinadas y lineales como caracteres de los Mansorian, en agudo contraste con los signos pulcros y cuadrados de los hin. Algunos clanes, como los Mansorian, tenían una cultura tan distinta que habían desarrollado sus propios sistemas de escritura, que diferían del hin estándar que la Corte Imperial había obligado a todos a adoptar.

			Zen ya no recordaba cómo se escribía en el lenguaje de los Mansorian, pero al menos podía leer lo suficiente como para comprenderlo.

			Palacio de la Paz Eterna.

			Le tembló la mano y le retumbó el corazón en el pecho. Allí estaba: el palacio perdido de sus ancestros. El palacio desde el que Xan Tolürigin, Muertenoche, había gobernado hasta el final de su civilización. El punto de inicio de la revolución de Zen.

			Zen había nacido dos generaciones después de la caída del ataño poderoso clan Mansorian, con la que concluyó la guerra que su bisabuelo, Xan Tolürigin, declaró al ejército imperial del Reino Medio. El abuelo de Zen, que por entonces era un niño, había escapado junto con una pequeña facción de seguidores de los Mansorian y se había resguardado en las implacables llanuras de las Estepas Boreales, donde construyó una vida nómada oculto al gobierno con mano de hierro del Emperador Dragón, Yán’Lóng. Era la vida que Zen había conocido hasta que, hacía trece ciclos, el ejército imperial había masacrado a lo que quedaba de su clan… y luego, un ciclo después, el conquistador había quedado conquistado. Los hin habían caído bajo el yugo de los elantios.

			

			He regresado, dijo en silencio a las almas inquietas que dormitaban bajo la nieve. Alzaré un ejército y volveré a insuflar vida a nuestro clan.

			La nieve se sacudió y la noche se cernió aún más sobre él. Entonces se oyó un susurro entrecortado, como el arañazo de un cuchillo contra los huesos de su columna.

			—¿Un ejército? ¿Así llamas a una treintena más o menos de niños a medio destetar?

			Era una voz que Zen había llegado a temer: la voz de su Dios Demonio, el ser que le daba poderes más allá de toda medida, pero también la criatura que encarnaba su vergüenza. En el mundo de Zen, la práctica demoníaca era peligrosa y estaba prohibida. Los maestros de su escuela, que lo habían criado, le habían enseñado el motivo. Y Zen había traicionado todo lo que conocía y amaba para obtener el poder de la Tortuga Negra.

			Apartó de sí esos pensamientos y se giró hacia la pequeña caravana de gente que lo seguía. Ellos también se habían detenido y se arremolinaban juntos en medio del frío. Sus túnicas largas y pálidas estaban hechas para los inviernos más suaves del sur, no para el duro clima del norte. Eran los discípulos de lo que en su día fue la Escuela de los Pinos Blancos, la última escuela ancestral de práctica de los hin, y el lugar donde se había criado Zen. Hacía menos de una luna, la escuela había caído en una batalla campal contra el ejército elantio y sus poderosos magos reales.

			Los discípulos de la escuela habían sido evacuados en primer lugar. Habían escapado a un lugar seguro por sendas escondidas en la montaña, y habían atravesado bosques que llevaban más allá del este, donde la ocupación elantia era más fuerte. No había resultado difícil seguirles el rastro. Aquella noche, Zen había estado preparado para huir para siempre de Allí Donde los Ríos Fluyen y los Cielos Llegan a su Fin, pero entonces había captado el qì de los discípulos. Había sentido su pesar, su absoluto terror tras haber perdido su hogar, todo su modo de vida.

			

			Aquello le había llegado a lo más hondo, a un recuerdo enterrado: un chico que no debía de tener más de once ciclos de vida, atravesando la hierba quemada de su tierra natal, llorando, solo.

			Zen encontró a los discípulos y les propuso un trato: jurarle lealtad y unirse a su rebelión a cambio de su protección. Dado que todos sus maestros menos dos habían sido asesinados y su antiguo hogar había quedado destruido, todos los discípulos habían aceptado. Pero no eran más que niños y adolescentes. Sin embargo, los acompañaban dos de sus antiguos maestros: Nur, Maestro de Artes Ligeras; y el Maestro de los Asesinos, que carecía de nombre. Ellos también habían accedido a seguir a Zen.

			Zen no estaba seguro de por qué se lo había propuesto. Habría sido una necedad por su parte pensar que un grupo tan reducido de practicantes, la mayor parte de ellos con un entrenamiento incompleto, podría formar el ejército que acabaría con el imperio elantio.

			No, pensó Zen, girándose hacia las ruinas del Palacio de la Paz Eterna: el ejército que buscaba estaba enterrado en las profundidades de aquel lugar, junto con los huesos y la magia de su pueblo.

			Cuando era niño había oído ciertos rumores entre la gente que quedaba con vida de su clan, chismes sobre un temible ejército de jinetes al que había liderado Xan Tolürigin. Un ejército compuesto por jinetes con poderes más allá de la imaginación, a los que se podía invocar con magia. Se decía que Muertenoche había liderado a aquellos jinetes, y que con su ayuda había derrotado a varios clanes enteros, conquistado territorios y conseguido que los Mansorian se convirtiesen en uno de los clanes más poderosos de la historia, solo por debajo de la familia imperial. Zen recordaba las madrugadas que se pasaba cubierto por mantas de lana dentro de su yurta, la luz del fuego que danzaba en las paredes y delineaba las siluetas de los adultos que se sentaban fuera, en torno a la hoguera, y que intercambiaban susurros sobrecogidos y temerosos. Los fieles jinetes de Xan Tolürigin seguían existiendo, murmuraban, y había cierta magia que podía volver a despertarlos. Una magia tan peligrosa y poderosa que solo Xan Tolürigin había sido capaz de usarla… con la ayuda de su Dios Demonio.

			Y ahora, Zen había heredado el Dios Demonio de su bisabuelo. Encontraría y alzaría a ese ejército legendario, y declararía la guerra a los elantios. Y si había rastros de los secretos y la magia antigua que Xan Tolürigin había usado para invocar a su ejército, estarían sin duda dentro de la tumba colectiva de su pueblo y su legado.

			Zen lo había pensado todo: en primer lugar, iría a por los magos reales. La estrategia se basaba en un viejo proverbio de los Mansorian. «La víbora es tan venenosa como lo son sus colmillos». Los elantios eran tan poderosos como lo eran sus magos. Si se eliminaba a los magos, el ejército entero quedaría mermado.

			Zen paseó la mirada por el grupo de discípulos, consciente de que allí no estaba el rostro que buscaba, por más que intentase verlo. Anhelaba ver unos ojos relucientes como guijarros, entrecerrados, con una expresión traviesa; labios finos como pétalos, cabello hasta la barbilla como seda negra, que se movía cada vez que ella se giraba para mirarle.

			Sintió una punzada de dolor en el pecho, seguida de un caudal de recuerdos y del pesar aplastante que siempre lo embargaba cuando pensaba en ella. El lago de cristal negro que se había tragado la luz de las estrellas. Lan, en la misma orilla que él, pero a un millar de lǐ de distancia, con el dolor de la traición en los ojos tras enterarse de que Zen había hecho un pacto con la Tortuga Negra.

			«Por favor, Zen, no elijas este camino».

			Y él había murmurado unas palabras que habían separado irremediablemente sus vidas: «Si no estás conmigo, estás contra mí».

			Zen se clavó las uñas en la palma de la mano y se obligó a volver al presente.

			

			—Shàn’jūn —su voz se oyó por encima del silbido del viento.

			Al frente de la hilera de discípulos, uno de ellos se giró hacia él. Era un joven de más o menos su edad. Su rostro delgado, en su día tan claro como el agua del río, estaba ahora estragado de agotamiento. Llevaba el largo pelo negro despeinado, aunque antes parecía una cascada de tinta. Tenía los labios agrietados y la hendidura del labio superior cubierta de sangre seca. Los ojos amables de Shàn’jūn habían contemplado en su día a Zen con calidez. Ahora, la chispa que solía haber en ellos parpadeó y murió. Shàn’jūn agachó la cabeza.

			—Sí, Temurezen —su voz era calmada, fría, con cierta cautela subyacente. Había empezado a llamar a Zen por su nombre completo delante de otras personas.

			Zen y Shàn’jūn habían sido amigos en su día… pero por aquel entonces, Zen era solo Zen, practicante y discípulo en la Escuela de los Pinos Blancos.

			Ahora era Xan Temurezen, único heredero superviviente del clan Mansorian y bisnieto del antiguo líder del clan, el rebelde Xan Tolürigin.

			Zen no tenía amigos. Solo aliados.

			—Quedaos aquí hasta que os avise. Este lugar está atestado de yīn —dijo Zen con brusquedad. Luego se giró y cruzó los portones abiertos de las ruinas.

			Había escombros y resquicios de cimientos de piedra que cubrían todo lo que en su día debió de ser un magnífico patio. Tal y como hacía en la mayoría de los sitios nuevos a los que llegaba, Zen centró toda su atención en el qì que fluía en el interior. El qì, la energía que formaba todo el mundo, tanto físico como metafísico, se bifurcaba en el yáng, la energía de toda la vida, la luz y el calor; y en el yīn, la energía de la muerte, la oscuridad y el frío. Asimismo, el qì también era la base de toda la práctica… de la magia, tal y como la llamaban quienes no estaban entrenados en la materia. El qì existía en todas partes y en todos los seres. Los practicantes nacían con la capacidad de sentirlo y de entretejer diferentes hilos de qì hasta formar Sellos. Zen sentía una gruesa capa de yīn pegada a las ruinas. Allí había habido un gran derramamiento de sangre, mucho dolor y mucho miedo en los últimos días del clan… y antes incluso. Zen cerró los ojos y se concentró más. Antes de eso… había habido luz y vida, cosa que sentía, resplandeciente, bajo las capas de yīn, como el calor perdido de una taza de té que se ha enfriado.

			Atisbos de una vida que debería haber tenido, de una vida que jamás había conocido.

			—Ah. —Aquella voz inevitable regresó, esta vez como el restallido lejano de un trueno. La voz que había llegado a temer a altas horas de la noche, cuando el fuego de las hogueras se apagaba y las voces de sus compañeros daban paso al silencio—. Pero yo sí que la he conocido.

			En las alturas, las nubes se oscurecieron. Una sombra se sacudió por encima de ellas y se extendió, viva, por la mitad del cielo. Era una sombra que solo Zen podía ver, que hablaba con una voz que solo Zen podía oír. Una existencia a la que se había vinculado y que continuaba expandiéndose dentro de él día tras día hasta amenazar con ahogarlo.

			Zen se envaró en el momento en que la Tortuga Negra cobró forma. Unos ojos del tono carmesí de la guerra y del derramamiento de sangre se centraron en él, ardientes. Una garra se movió hasta dar la impresión de que se apoyaba en unas montañas lejanas. El Dios Demonio bajó la cabeza hacia él.

			—Yo recuerdo tu legado. Te puedo enseñar aquello que te fue robado. Aquello que quieres volver a construir.

			Zen se detuvo al oír eso. El Dios Demonio existía desde mucho antes del nacimiento de aquel mundo. Había presenciado el devenir de la historia, todos los triunfos y fracasos de la humanidad. Había estado junto al bisabuelo de Zen cuando este cabalgó hacia mil batallas junto con su legendario ejército. ¿Y si la Tortuga Negra pudiese darle una pista sobre la magia ancestral que Xan Tolürigin había usado con su ejército?

			

			Desde que se había vinculado al Dios Demonio en el Lago de la Perla Negra hacía casi una luna, Zen había dedicado toda su energía a bloquearlo. Un trato demoníaco siempre implicaba un intercambio: entregar un ojo, un brazo, una pierna o, en casos más extremos, todo el cuerpo a cambio de acceder al poder del demonio. Si Zen se abstenía de usar el poder del Dios Demonio, no se vería obligado a entregar nada más de sí.

			El trato que había sellado con el ser aún reverberaba en su mente y lo perseguía sin cesar desde hacía semanas.

			«Cada vez que uses mi poder, con cada alma que me entregues, me cobraré un poco más de tu cuerpo. Luego, de tu mente y, por último, de tu alma».

			No. No pensaba hacer caso a las perversas tentaciones de aquel ser. Había jurado entregar su mente al demonio como parte de su trato, pero se negaba a perderla tan fácilmente a manos de aquella criatura. Eso implicaba que tenía que intentar no usar su poder a menos que fuese absolutamente necesario, pues Zen planeaba desatar el poder de su Dios Demonio únicamente en la batalla final contra los elantios.

			Zen siguió caminando, con pasos que sonaban cada vez más rápidos y bruscos. Frente a él había un gran templo abandonado de arquitectura tradicional tanto hin como del clan Mansorian, presente en los tejados curvos de color verde y los diseños de tonos rojos. Las dos culturas habían pasado ciclos mezclándose y cruzándose, a fin de cuentas. Y sin embargo, Zen veía diferencias por doquier. Las cúpulas laterales curvas, en las que se intuía la estructura de las yurtas donde vivía su pueblo; los toques de oro y azul que representaban el sol y el Cielo Eterno al que adoraba su gente.

			En el templo no había puertas, solo una abertura entre dos columnas de piedra. Zen se detuvo, con un pie en el primer escalón. Se le erizó el vello en los brazos: desde el interior sopló una ráfaga de aire, como si algo respirase en el interior.

			Zen se concentró en el qì del interior del templo. Aún no había reflexionado mucho sobre el yīn asfixiante que había encontrado antes; lo había atribuido a los horrores de la guerra que había visto aquel lugar. Y sin embargo, al cerrar los ojos ahora y escrutar las capas de yīn, empezó a dominarlo una sensación de alarma.

			Había algo allí dentro, algo que se arremolinaba bajo la superficie de las energías yīn que quedaban tras la muerte, el dolor y la matanza.

			Desenvainó Llamanoche, una de las pocas reliquias familiares que le quedaban, una espada larga forjada por el mejor herrero del norte y que contenía la esencia del fuego. La hoja emitió un siseo al salir de la vaina. Zen acarició con los dedos el pequeño saquito de seda que llevaba a la cintura. Bordado con llamas carmesíes, el emblema del clan Mansorian estaba encantado con un Sello que le permitía contener todo tipo de objetos mucho mayores de lo que indicaba su tamaño. Los practicantes utilizaban esos saquitos de almacenamiento para llevar consigo todo tipo de armas mágicas, y Zen no era distinto en ese aspecto: el vientre del saquito estaba lleno de fú: Sellos escritos en trozos de papel de bambú, cuyas funciones se activaban con una chispa de qì en apenas un instante.

			Suficiente munición para lo que le esperase ahí dentro. Con la espada larga destellando en la tenue luz, Zen dio un paso al frente.

			Los primeros sabios académicos y maestros de la práctica coincidían en un principio definitorio: el qì debía de estar equilibrado. En un lugar con exceso de yīn, las energías podían infectarse hasta formar algo antinatural. Algo monstruoso.

			Algo demoníaco.

			Zen entró en las ruinas del templo. La temperatura descendió. Su aliento se hizo hielo al avanzar, con Llamanoche en una mano y la otra cerca del saquito a la cintura. Sacó de él tres varas de incienso y un trozo de papel amarillento que tenía un símbolo rojo.

			Con un giro de muñeca y una pizca de qì, Zen activó el Sello de llamas del fú.

			

			La luz se derramó por el pasillo cavernoso. Por el rabillo del ojo, Zen creyó ver que algo se escabullía por las sombras. Con el fú ardiente encendió las varillas de incienso. Las puntas se volvieron rojas. Los restos del templo no tardaron en aquietarse.

			Una hilera de columnas llevaba hasta un corredor devorado por las tinieblas. Había restos de antigua decoración: un retrato torcido en una pared, un caballo de jade roto en dos, joyas, piezas de plata, esquirlas de cerámica medio enterradas bajo montones de nieve que se había colado por la entrada. Aquel sitio tenía pinta de haber sido devorado en su día por las llamas: había paredes ennegrecidas de hollín, así como muebles de abedul abrasados y medio podridos.

			El humo del incienso de Zen empezó a flotar, siguiendo la fría corriente que soplaba desde la entrada abierta. Zen contempló durante un instante el movimiento. La gente corriente solía emplear el incienso para rezarles a sus dioses, fuera cual fuera el panteón al que rezaban. Sin embargo, el origen del incienso se perdía en el tiempo. Se preparaba con un mejunje de hierbas que detectaban fuertes energías yīn: el yīn repelía al humo.

			Lo cual implicaba que la criatura que morase allí dentro se encontraba en dirección opuesta a donde se dirigía el humo.

			Zen empezó a caminar en contra del viento.

			—¿De qué tienes miedo, chico? —La risita grave de la Tortuga Negra retumbó por el edificio como un trueno—. La criatura más aterradora que acecha en estas ruinas eres tú.

			El Dios Demonio estaba en lo cierto. Lo que Zen temía por encima de todo no eran los demonios que pudiesen aguardar en las sombras de aquel templo. Era el demonio que anidaba en su propio interior.

			Silencio, ordenó a la Tortuga Negra a través del puente que los conectaba a ambos. A lo largo de la última luna, Zen había descubierto que los únicos pensamientos que el Dios Demonio podía oír eran aquellos que se dirigían voluntariamente a él. El resto del tiempo, mientras Zen mantuviese cercenada la conexión entre ambos, la criatura debía permanecer durmiente. Era una entidad completamente separada de él, a menos que su vida estuviese en peligro.

			De momento.

			Rompió el muro mental entre el Dios Demonio y él, y se recordó, tal y como hacía cada vez con más frecuencia, que debía mantenerlo encerrado. El humo del incienso no dejaba de ondularse y retroceder. El frío aumentaba.

			Una silueta apareció en la oscuridad ante él.

			Zen alzó su espada y la otra mano, listo para dibujar un Sello, pero la luz de las puntas de las varillas de incienso iluminaron una estatua. Tardó un momento en comprender qué era.

			Más alta que un oso, una tortuga de obsidiana lo miraba con la boca abierta desde el otro extremo de aquel corredor. Zen alzó el incienso hacia la estatua y más humo salió de las varillas en línea recta. Las puntas enrojecidas de las varillas destellaron en los ojos negros de la estatua. Zen tuvo la extraña sensación de que aquella escultura estaba viva.

			Y lo observaba.

			Le han puesto un Sello, pensó Zen. Llevó una mano a la estatua y recorrió con ella los leves trazos de qì que evidenciaban el Sello. En su día lo habían escrito con sangre, y aunque esta última se había desvanecido con los años, el qì seguía presente. Los trazos, sin embargo, eran más complicados que nada de lo que Zen hubiese estudiado en su vida. El silabario, se dio cuenta, también era diferente. Había bucles y curvas escritos en aquel Sello que, según el tipo de práctica que Zen había aprendido, deberían ser diferentes.

			Estaba ante un tipo de práctica del clan Mansorian.

			Se le subió el corazón a la garganta, y un temblor de pura emoción lo recorrió. Aquello era un tipo de práctica que había inventado su pueblo. Se habían especializado en ella: un arte de práctica que había sido erradicada de los libros de historia cuando la práctica demoníaca de los Mansorian fue declarada ilegal y el ejército imperial masacró a su clan. Los últimos practicantes del clan debían de haber usado aquel Sello de los Mansorian como última línea de defensa, apostando a que los practicantes imperiales hin no lo habrían estudiado. Los secretos que los practicantes del clan Mansorian habían custodiado allí debían de haber permanecido a salvo durante casi cien ciclos… y entre ellos bien podría encontrarse el ejército de jinetes de Xan Tolürigin.

			Una idea devastadora aplastó la euforia de Zen: no sabía cómo descifrar aquel Sello.

			—Ah —canturreó la Tortuga Negra—, pero yo sí.

			Zen se quedó helado, con la mano en el vientre de la tortuga de obsidiana. En medio de aquella oleada de emoción se había olvidado de resguardar sus pensamientos del Dios Demonio. Todas las palabras de la Tortuga Negra le recordaban el trato que pendía sobre él como una espada sobre su cuello. Era muy consciente de cómo acababan aquellos tratos; era el destino aciago que había corrido su bisabuelo, el último practicante demoníaco de los Mansorian. En su día había sido un general justo que luchaba por la libertad de su clan, pero su final había quedado escrito con sangre y tragedia cuando perdió la guerra contra el Emperador Dragón del Reino Medio. Luego, su cuerpo, su mente y su alma habían pasado a ser posesión del Dios Demonio que ahora estaba vinculado a Zen.

			El legado de Xan Tolürigin estaba marcado por su fracaso a la hora de controlar a su Dios Demonio, que lo había conducido a la locura. Toda su historia había quedado ensombrecida por la matanza de miles de civiles inocentes que llevó a cabo en sus últimos instantes de vida.

			Zen tragó saliva. El qì del Sello de los Mansorian parecía palpitar. Lo llamaba. El legado de su clan, perdido largo tiempo atrás. Podía tocarlo literalmente con la punta de los dedos. Era un modo de conseguir la redención, de reescribir la trágica historia de su pueblo. ¿De verdad le iba a dar la espalda a todo ello y a alejarse?

			

			Una vez, nada más, pensó. No puede ser tan malo usar una pizca del poder del Dios Demonio para abrir esta puerta y nada más.

			Solo una vez.

			Dio una orden: «Ábrela».

			El viento a su alrededor pareció agitarse con la satisfacción del Dios Demonio. Luego, una oleada de poder recorrió a Zen. Sintió que el núcleo demoníaco de qì en su interior —el núcleo de la Tortuga Negra, una concentración de qì que le daba poder y vitalidad— se expandía brevemente, con unas energías que rebosaban y se mezclaban con el qì de su propio cuerpo. Le salió de las puntas de los dedos, y Zen vio, horrorizado y fascinado a partes iguales, que su propia mano empezaba a moverse por voluntad propia y a trazar un Sello a partir de un recuerdo que en realidad no tenía. Sintió que tiraba de los miles de hilos de qì que componían el mundo: hierro, piedra, abedul, aire, oro, fuego. Los entretejió todos formando patrones demasiado complejos para seguirlos. Estaba ante un nivel de práctica que ni siquiera tenían los maestros de la Escuela de los Pinos Blancos.

			Aquello era la obra de un dios.

			En pocos segundos, la Tortuga Negra guio su dedo y trazó el círculo que cerraba el Sello. Cuando el final de la línea se unió con el inicio, el Sello se activó.

			Los patrones y trazos, incomprensibles para él, brillaron con llamas rojas envueltas en negrura. A continuación, la estatua empezó a retorcerse; su vientre se alisó hasta quedar tan suave como un lago hecho de vidrio negro. Zen frunció el ceño y entrecerró los ojos. En el interior del vientre de la estatua parecía arremolinarse una niebla que formaba sombras…

			Un chillido atravesó el aire. Una silueta borrosa brotó a toda prisa del vientre de la estatua. Zen reaccionó por mero instinto. Lanzó un tajo con Llamanoche y sintió la resistencia de la carne, de tendones, y el crujido de un hueso. La criatura chilló y cayó de espaldas. Zen ya estaba trazando un Sello con la otra mano, atrayendo hilo de energía yáng para conjurar fuego y luz. Necesitaba luz…

			Su Sello explotó en una lluvia de chispas de oro que iluminaron la cámara y a la criatura.

			Era una mujer… o lo había sido en su día. Las ratas y los gusanos se habían cebado con su carne y le habían dejado la cara cubierta de agujeros por los que asomaba el hueso. Los ojos, lechosos y medio mordisqueados por los gusanos, miraban al frente, ciegos, entre remolinos de largo cabello negro. Y sin embargo, lo más inquietante era el grueso páo con brocados, una túnica ribeteada de piel a la altura del cuello y con un patrón de diminutas llamas doradas y negras: la marca que señalaba a una practicante del clan Mansorian.

			Un mó, pensó Zen. Un demonio; la más aterradora de las cuatro clases de seres sobrenaturales. Ya se había encontrado antes con una criatura así: un gran maestro que había entregado su alma a un demonio y había permitido que habitase en su cuerpo tras morir, como última línea de defensa para proteger su escuela de práctica frente a los elantios.

			Un mó se formaba a partir de un pozo ciego de yīn infectado de odio e ira. Para vencerlo había que contrarrestar sus furiosas energías con las del fuego, la luz del sol y la calidez… y, lo que era más importante, con las emociones tangibles que constituían el yáng: Paz. Alegría. Amor. Todo aquello que hacía que valiese la pena vivir; todo lo que separaba a los vivos de los muertos.

			Sin embargo, en aquel momento, invocar algo así se le antojaba tan difícil como hacer fuego a partir de cenizas.

			Zen canalizó el qì por la punta de sus dedos y trazó un Sello sobre la parte plana de su hoja. Apretó los dientes e insufló fuego y calor al Sello antes de cerrarlo. El Sello resplandeció brevemente, y luego la luz reverberó por toda la longitud de su espada.

			Sin embargo, tras alzar su jiàn, Zen se detuvo. Su encuentro anterior con el gran maestro convertido en demonio había sido muy peliagudo. La criatura era muy malvada y astuta, y podía manipular el qì para conjurar Sellos. Sin embargo, el demonio de ahora tenía algo distinto… sus movimientos eran descoordinados, torpes.

			La criatura se giró hacia él, con el rostro descolgado y la boca abierta en una mueca rugiente. Dio un salto, y Zen se echó a un lado y alzó la espada. Notó resistencia y luego el aire límpido. La cabeza de la criatura cayó al suelo con un golpe sordo. Zen esperó, pues suponía que el cadáver corrompido volvería a adoptar brevemente la forma original de la propietaria de su alma. Sin embargo, para su horror, comprobó que la cabeza seguía mordiendo el aire, y que el cuerpo se arrastraba hacia él.

			Zen alzó Llamanoche una vez más, vacilante. Mutilar un cadáver era tabú en la cultura popular hin. El pueblo llano creía que el alma que habitaba un cuerpo mutilado no podría cruzar el Río de la Muerte Olvidada al más allá. Era una superstición; Zen sabía que las almas estaban hechas de qì, y que la mayoría regresaban al flujo natural del mundo tras la muerte del cuerpo.

			Aun así, le parecía un sacrilegio volver a lanzarle un tajo al cadáver de aquella practicante del clan Mansorian. Sin embargo, la criatura no había muerto. Sus uñas ennegrecidas arañaban el suelo de piedra.

			Algo en la cintura del ser llamó la atención de Zen. Se inclinó y lo agarró antes de que una de las garras de aquel ser pudiese alcanzarle. Activó otro fú para tener más luz y alzó aquel objeto para verlo mejor bajo su resplandor.

			Era un pequeño emblema de brocado, con un exquisito patrón de caballos y tortugas dorados. Los hilos negros del bordado emanaban qì: un Sello. Un Sello del clan Mansorian repleto de yáng. Sin embargo, en su centro había trazos que indicaban una especie de túnel de un solo sentido… una trampa para el yīn.

			El yáng atraía al yīn, pero en lugar de equilibrar las energías, aquel objeto parecía canalizar y acumular yīn en el cuerpo de quien lo llevaba. No había núcleo demoníaco en aquel cuerpo, sino que más bien seguía el principio de un yāo, un espíritu sobrenatural que se formaba a partir de un pozo de yīn y que despertaba de él. En este caso, aquel emblema había creado el espíritu que poseía aquel cadáver acumulando yīn en él.

			No es una mó. Es una zǒu shī, pensó. Un cadáver viviente.

			—Bien hecho —se oyó la voz de la Tortuga Negra, acompañada de lo que parecía ser una sonrisa astuta—. Tus ancestros tendían a crear cadáveres vivientes para emplearlos como guardianes ciegos y sin mente que obedecían la voluntad de sus amos sin vacilar. Allá donde se encuentran los zǒu shī están también los secretos más oscuros de sus amos.

			El corazón de Zen empezó a retumbar. Así que aquello era otro tipo de práctica perdida de los Mansorian. Quizá, pensó mientras contemplaba el cuerpo que se retorcía en el suelo, había artes que no deberían practicarse.

			—¿Y quién decide qué arte debe practicarse? —preguntó el Dios Demonio con tono artero.

			Zen apartó de sí la voz de la criatura y centró su atención en el lugar del que había salido el cadáver viviente. El vientre de la tortuga de obsidiana estaba abierto, y la corriente de aire que había sentido antes soplaba hacia el interior. Era un portal. El Sello que él —o su Dios Demonio— había abierto antes era una especie de Sello de Portal: llevaba a una ubicación diferente. Y dentro… dentro había más sombras que se desplazaban con movimientos lentos, adormecidos y erráticos. Del interior salían oleadas de yīn, frías, oscuras y envolventes.

			Al otro lado del portal había más cadáveres vivientes. Docenas, quizá cientos.

			«Allá donde se encuentran los zǒu shī están también los secretos más oscuros de sus amos».

			Zen apretó el emblema con el Sello de los Mansorian. Dio un paso al frente.

			A su espalda, alguien pronunció su nombre.

			Giró en redondo y alzó Llamanoche. Había estado tan centrado en el portal que no había percibido que alguien se acercaba. De pronto se dio cuenta de que la oscuridad que lo rodeaba se había convertido en un manto, apretado y sofocante, que distorsionaba sus sentidos. Su visión se emborronó, las sombras se retorcieron. Había un monstruo ahí delante, un ser pálido que reptaba en su dirección, listo para devorarlo…

			—¿Zen? Soy yo.

			Él parpadeó. Las sombras se retiraron y dieron paso al brillo de un candil. ¿Por qué no había visto su resplandor hacía unos instantes? La luz iluminaba un rostro conocido.

			Shàn’jūn se detuvo a cierta distancia de él y alzó las manos en gesto apaciguador.

			—¿Estás… estás bien?

			—Eh… —Se llevó un dedo a la sien—. Sí. Perdón. Estaba en guardia.

			—El yīn de este lugar es fuerte —dijo Shàn’jūn. Reprimió un estremecimiento y paseó la mirada en derredor. Sus ojos se desorbitaron al posarse sobre el cadáver que aún se retorcía—. ¿Qué…?

			Zen dio un paso al frente y ocultó a la zǒu shī de la vista de Shàn’jūn.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó—. Os dije que esperaseis a que yo os avisase.

			—Notamos una alteración en el qì y nos preocupamos por ti —dijo Shàn’jūn, y bajó la cabeza—. He venido a ver cómo estabas.

			«Nos preocupamos por ti». Una punzada de dolor callado palpitó en el pecho de Zen. La amabilidad de Shàn’jūn lo desarmaba, amenazaba con romper la armadura que había construido alrededor de su ser.

			No podía permitirse tal cosa.

			—Y te han mandado a ti, el único discípulo que no sabe conjurar ni el Sello más sencillo —dijo en tono frío.

			Shàn’jūn era discípulo de Medicina: era diestro a la hora de detectar y analizar diferentes hilos de qì, y dominaba las artes sanadoras. Sin embargo, no sabía manipular el qì, a diferencia de la mayoría de los practicantes.

			Shàn’jūn hundió levemente los hombros. Sin embargo, otra voz sonó a su espalda:

			—No ha venido solo.

			De las sombras surgió una segunda figura; casi pareció que se desprendía de la oscuridad. Zen afianzó el jiàn en la mano al ver que el maestro sin nombre de los asesinos se detenía junto a Shàn’jūn, con pasos de terciopelo y una presencia leve como el viento. Tenía un rostro hecho para ser olvidado, facciones hin tan anodinas e insulsas que, si Zen hubiese tenido que describirlo, no habría sido capaz de nombrar ni una sola característica definitoria. Lo único que se recordaba de él eran esos ojos: negros y fríos como la noche, que lo observaban todo con un cauteloso vacío.

			De todos los maestros de la escuela, aquel era el único que le provocaba a Zen algo parecido al miedo.

			No lo sabe, se recordó a sí mismo. No lo sabe.

			Casi nadie sabía que Zen había matado a Dé’zǐ, el amado gran maestro de la Escuela de los Pinos Blancos. Excepto…

			La mirada de Zen se desplazó hacia Shàn’jūn. Otra semilla de puro miedo floreció en él. ¿Qué harían los discípulos si Shàn’jūn les contaba que Zen había matado a su gran maestro?

			—Gracias —dijo Zen. ¿Cuánto tiempo llevaba el maestro sin nombre plantado allí, observando?—. No hay nada de lo que preocuparse por aquí. Por favor, esperadme con los demás. Me aseguraré de que este lugar sea seguro y de que podemos resguardarnos aquí.

			Zen esperó hasta que los dos se perdieron de vista, y entonces se giró hacia el portal. La puerta hacia el pasado de sus ancestros y los secretos de su clan estaba abierta. La oscuridad esperaba, lo invitaba a entrar.

			Y así lo hizo.
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			«Que mi alma ascienda al Cielo Eterno. 
Que la Gran Tierra acepte mi cuerpo».

			Rito funerario del clan Mansorian, primer verso

			Zen se encontró de pronto en una escalera de caracol que descendía. Reprimió el impulso de sacar un fú y encender una llama. El miedo a la oscuridad era una flaqueza demasiado humana. Zen tendría que abrazar las sombras, lo desconocido. Se las arreglaba bien leyendo el movimiento del qì en el sitio.

			Y el movimiento estaba… ahí abajo.

			Conjuró un Sello de Barrera en el vientre de la tortuga de obsidiana, para que le alertase si cualquier tipo de qì la atravesaba. Y entonces empezó a descender.

			El yīn se volvía más fuerte a cada paso que daba. Pronto empezó a notar algo más: el olor dulzón y enfermizo de la carne podrida.

			Tardó un rato en llegar abajo del todo. Sintió que la piedra daba paso a la madera ante él. Y al otro lado… la presión del yīn, como una masa de agua tras una gran presa. Sacó un fú del saquito. Con un sonido parecido al de una cerilla al encenderse, el pergamino se activó y una luz llameó. Se iluminaron dos puertas rojas ante él. En lugar de pomos o aldabas, lo que había era un Sello grabado. Aquel portón estaba muerto, no fluía ningún qì por él. Se veían manchas marrones en la madera. Zen tampoco era capaz de leer aquel Sello, que también era del clan Mansorian. Sin embargo, de pronto comprendió lo que tenía que hacer.

			Alzó Llamanoche y apretó la hoja con la punta de los dedos. Sintió una punzada de dolor, y la sangre empezó a manar. Luego puso la mano sobre el Sello. El qì fluyó de él a través de su sangre. El Sello del clan Mansorian empezó a brillar… y justo ahí, sobre la superficie pintada, empezaron a formarse unos caracteres. Caracteres del clan Mansorian, los mismos que el Emperador Dragón y su Corte Imperial habían erradicado de la existencia. Los mismos que Zen apenas había llegado a conocer antes de que los prohibieran.

			La rabia le provocó un dolor agudo en el pecho. Contempló las palabras que debería haber sabido leer como las líneas de su propia mano. Esa rabia lo volvió descuidado, lo impulsó a abrir su mente e invocar aquella voz que sonaba como hojarasca y criaturas muertas.

			—Bienvenido, hijo de Mansoria —le leyó su Dios Demonio—. Tus instintos dicen la verdad. Este Sello solo se abre ante la sangre de un descendiente del clan Mansorian.

			Con un gran crujido, las puertas ante él se abrieron.

			Los cadáveres vivientes salieron en tromba: un remolino de brazos y cabellos y carne desprendida, de bocas abiertas y chillidos quebrados en cuerdas vocales podridas. Zen apenas tuvo tiempo de alzar Llamanoche. Empezó a cortar tendones y huesos. Arrojó al aire un puñado de fú y sintió las chispas de qì, que se activaron y explotaron. Tripas y demás tejidos salpicaron las paredes y sus propias ropas. El empalagoso hedor de la carne podrida era abrumador. Le empezaba a dar vueltas la cabeza… necesitaba ayuda. Necesitaba…

			Ni sintió que el demonio tomase las riendas. Solo se dio cuenta de que había dejado de contenerlo. Cuando abrió los ojos de nuevo, la cámara estaba en silencio. Vacía. Un Sello ardía ante él, envuelto en fuego y sombras. Su luz rojiza brillaba sobre las cenizas achicharradas que caían a su alrededor como nieve. Sintió la caricia del qì en derredor, y supo que, de alguna manera, ese qì provenía de él, de la otra consciencia que albergaba en su interior.

			—No te he pedido ayuda —le dijo al silencio.

			Y el silencio respondió.

			—No, pero la necesitabas.

			La rabia le abrasó la garganta, pero prefirió redirigir sus pensamientos. Capas de poderosos Sellos de los Mansorian custodiaban aquel lugar. Incontables cadáveres vivientes lo protegían. Aquel lugar contenía secretos.

			Y entonces se fijó en las tumbas.

			Debía de haber unas cuarenta. Féretros medio enterrados que recorrían toda la longitud de aquella cámara rectangular. Estaban hechos de piedra y bien sellados, cosa inusual, pues el pueblo de Zen creía que el Cielo Eterno y la Gran Tierra aceptaban sus almas y cuerpos tras la muerte. Se acercó y vio que cada féretro tenía grabada la efigie de una persona vestida con el atuendo tradicional de los Mansorian. Extrañamente, los grabados tenían los ojos abiertos, no cerrados. Zen sintió como si lo observasen.

			En el centro del abdomen de cada efigie se veía otro Sello de los Mansorian.

			La frustración lo quemó por dentro. Allí dentro había algo que sus ancestros habían protegido con tanto celo que había sobrevivido al paso de todo un siglo y a una invasión extranjera.

			Y él, Xan Temurezen, descendiente de Xan Tolürigin, no podía alcanzarlo, porque desconocía aquel idioma.

			Tragó saliva para reducir el calor de la ira que sentía, y tomó una decisión.

			—Invoca un Contrasello —dijo, y su Dios Demonio obedeció.

			Un ruido grave retumbó por la cámara. La tapa de piedra del primer féretro se abrió. Zen se inclinó para asomarse al interior y sintió que el frío le invadía todo el cuerpo.

			

			Dentro había un cadáver. Sin la menor duda se trataba de un miembro de los Mansorian. Debía de haber sido un general de alto rango, o eso dedujo Zen por la empuñadura de oro del sable que el cadáver agarraba entre los dedos, así como por la camisola de seda de buena factura y el fajín de brocado que llevaba a la cintura. Se conservaba en un estado tan perfecto que cualquiera podría haber pensado que se trataba de un hombre dormido, excepto por el vórtice de yīn que lo rodeaba. El tejido de aquellas energías era mucho más complejo que los Sellos más toscos que animaban a los cadáveres vivientes, que no eran más que seres débiles y sin mente y medio descompuestos de podredumbre. No… aquel cadáver era distinto.

			—Ah —dijo la voz de su Dios Demonio con un retintín nuevo y peculiar, un soniquete de reconocimiento—. Los Cuarenta y Cuatro.

			—¿Eso qué es? —preguntó Zen. No soportaba la idea de que aquella criatura supiese más que él de los secretos de sus propios ancestros.

			Una pausa. Y luego:

			—Te lo puedo enseñar.

			Zen apretó los dientes.

			—Enséñamelo.

			La cámara funeraria parpadeó, y Zen tuvo la sensación de que lo arrojaban hacia atrás. Vio cómo los muros se alejaban y el tiempo retrocedía. El suelo helado bajo sus botas se convirtió en hierba, una hierba tan verde como esmeraldas, bajo un cielo azul zafiro. Un ejército de varias docenas de jinetes montaba caballos de los Mansorian, de largas crines. La atención de Zen se centró al instante en un hombre sentado a horcajadas sobre un semental negro.

			Su bisabuelo tenía el pelo largo, una orgullosa melena. Sobre la piel terrosa llevaba una resplandeciente armadura de tono negro y rojo. Sostenía una lanza en una mano y las riendas en la otra.

			

			Al otro lado de la llanura se adivinaba la sombra de otro ejército: diez veces superior en número, estaba compuesto por completo por caballería. Sin embargo, los caballos eran de patas más esbeltas, de crines menos espesas. Los animales se estremecían, claramente poco acostumbrados al frío terrible de las Estepas Boreales. Zen tuvo que mirar dos veces al reconocer el emblema de sus estandartes: dos sables cruzados en la garra de un halcón.

			Era el Clan del Acero Jorshen; el clan al que pertenecían Yeshin Noro Ulara y Dilaya, de la Escuela de los Pinos Blancos. Habían luchado una guerra ancestral contra el clan de Zen… antes de que el ejército imperial los destruyese a ambos.

			La matriarca Yeshin Noro, que lideraba el ejército, alzó sus sables dobles y gritó una orden. Con un estruendo que parecía emanar de la misma tierra, su ejército se lanzó a la carga.

			Xan Tolürigin sonrió. Y siguió sonriendo más y más hasta que echó la cabeza hacia atrás y lanzó una carcajada que más bien era un rugido. Sus jinetes también lanzaron risotadas que se convirtieron en gritos de guerra.

			Y cargaron.

			En un primer momento cabalgaron a toda velocidad, con los cuerpos pegados a sus corceles, que avanzaban a paso firme. Bajo sus pies, sobre la hierba que pasaba, se alargaban más y más sus sombras. Zen casi pudo paladear el yīn que se espesaba en el aire. La oscuridad envolvió a cada uno de los jinetes de los Mansorian. Todos se alzaron y se convirtieron en monstruos.

			El primer jinete de los Mansorian se estrelló contra las filas del enemigo, y su demonio desplegó unas alas amorfas hechas de sombra que abarcaban a diez hombres con su envergadura. Las alas los barrieron a todos. Hubo un remolino de oscuridad, y todo lo que quedó a su paso fueron sillas de montar vacías y caballos que chillaban, con los lomos empapados en sangre. Los animales se alejaron, aturdidos, sin sus jinetes.

			Con otro barrido de una de esas alas, una docena más de guerreros del clan Jorshen desapareció.

			

			El miedo es una herramienta poderosa. Zen contempló, congelado de asombro y terror, cómo se adueñaba el pánico de los rangos del ejército Jorshen. Empezaron a retirarse, mientras los demás jinetes Mansorian y sus demonios se abalanzaban sobre ellos. Para cuando intentaron retroceder, ya era tarde.

			La escena se apartó de Zen, que se encontró de nuevo en la silenciosa cámara funeraria, aunque los gritos del ejército del clan Jorshen aún le reverberaban en los oídos.

			—Los Cuarenta y Cuatro —susurró la Tortuga Negra—. También conocidos en vuestras historias como los Jinetes de la Muerte de Mansoria. Cuarenta y cuatro de los practicantes demoníacos más poderosos, leales a Xan Tolürigin. En su día arrasaron todas las llanuras de las Estepas Boreales y establecieron al clan Mansorian como uno de los poderes centrales del Último Reino.

			El corazón de Zen le retumbaba en el pecho. Los Cuarenta y Cuatro eran el ejército mágico de su bisabuelo; justo lo que Zen había estado buscando. Cuando empezó a explorar las ruinas del palacio de los Mansorian, apenas tenía la esperanza de descubrir alguna pista sobre su existencia. No había esperado encontrar al ejército más poderoso de la historia enterrado bajo esas mismas ruinas.

			Era como si el recuerdo antiguo que había experimentado le hubiese insuflado un instinto que tiraba de él con un hilo invisible hacia el extremo de aquella cámara. Allí, en el espacio entre dos féretros, descansaba un gran arcón de madera de abedul. Zen apoyó una mano sobre él con reverencia. El paso de centenares de ciclos lo había cubierto de una capa de polvo. Por debajo había grabados que destellaban a la luz del fú. La pintura se había desvaído con el tiempo, pero Zen aún veía las figuras: palacios en las nubes, inmortales que se retorcían con largos fajines de seda en medio del panteón de dioses a los que habían adorado los Noventa y Nueve Clanes, el legado que había sido transmitido a los hin.

			

			Y entre ellos… algo que lo obligó a tomar aire: la inconfundible forma de los Cuatro Dioses Demonio. Ocupaban los cuatro puntos cardinales: la Tortuga Negra al norte, el Fénix Carmesí al sur, el Dragón Plateado al este y el Tigre Azur al oeste. Los inmortales bailaban a su alrededor, los demás dioses se mezclaban con ellos.

			Zen contempló los grabados. ¿Qué hacían los cuatro seres más malévolos en medio de los dioses que su gente adoraba desde siempre? Sus ancestros habían adorado a la Tortuga Negra, pero Zen jamás había visto a los Dioses Demonio como dioses de verdad. Siempre estaban dentro de su propia clasificación: seres demoníacos con poderes divinos.

			Su corazón empezó a retumbar. Estaba seguro de que las respuestas que buscaba se encontraban en aquel arcón.

			—Ábrelo —le ordenó a su Dios Demonio.

			Con un giro de su qì, el Sello de los Mansorian se achicharró en el aire ante Zen. Los símbolos de la madera de abedul del arcón se iluminaron como lava líquida.

			Con un chasquido, el arcón se abrió. Zen se inclinó hacia delante. Lo que vio le provocó una repentina punzada de dolor.

			El cofre estaba lleno de objetos de gala del clan Mansorian. Con manos temblorosas, Zen alzó una túnica de brocado que tenía bordados motivos distintivos en rojo y negro. Adornos y tocados hechos con lujosas cuentas de coral de tono turquesa. Anillos de jade y demás joyas. Campanas de bronce y lanzas de hierro. Ricas partes de su legado que jamás había visto. Zen había crecido atravesando las estepas con lo que quedaba de su clan. Sus padres vestían ropas gruesas y bastas, prácticas, ideadas para el trabajo duro; así como robustas botas de piel de carnero que los protegían del frío y que tenían buen agarre, por si acaso se veían obligados a huir.

			Zen alzó un tocado resplandeciente. Intentó conjurar en la mente el rostro de su madre y lo hermosa que habría estado con eso puesto. Sin embargo descubrió que apenas podía acordarse de sus facciones. Apenas recordaba el fantasma de su sonrisa, la profundidad de su mirada. Una semblanza de ella, tan desvaída como las nieves con el cambio de estación.

			Con cuidado, Zen dejó el tocado y volvió a meter la mano en el arcón. Su dedo rozó algo duro. Lo alzó y comprendió al instante que se trataba de un objeto diferente a los demás.

			El tomo había sido fabricado con mimo hacía muchas dinastías. Se conservaba bien. Tenía puntadas de oro en los bordes, y el título era una inscripción en seda negra entretejida con las plumas de una grulla de coronilla roja. Zen recorrió con los dedos el silabario de escritura del clan Mansorian y comprobó que entendía aquellos caracteres.

			Clásico de Dioses y Demonios.

			Un estremecimiento le recorrió la columna. Jamás había oído hablar de aquel clásico. Solo había cuatro clásicos conocidos en todas las escuelas de práctica… es decir, que se recordasen y que conociesen los grandes maestros que hubiesen sobrevivido al paso del Reino Medio al Último Reino.

			Zen alzó la luz del fú y pasó un dedo por las páginas del libro. Estaba a punto de abrirlo cuando captó un movimiento por el rabillo del ojo. Apretó el tomo contra sí y giró en redondo hacia las puertas abiertas. En la oscuridad atisbó un par de ojos resplandecientes que lo observaban. Un rostro retorcido, un rostro de demonio, con dientes brillantes y una lengua colgante, que sonreía entre las sombras.

			Zen no vaciló. Un Sello cobró vida entre sus dedos: envió un estallido flamígero hacia el intruso. La oscuridad ante sus ojos se alzó, al tiempo que sacaba otro fú y lo activaba. La luz del pergamino bailó sobre el dintel. Donde había creído haber visto a la criatura no había nada.

			Y sin embargo… alzó la vista hacia los escalones en espiral. No había modo de pasarlo por alto: el aire se arremolinaba, como si lo hubiese alterado el paso de una capa que acabase de desaparecer de su vista.

			Alguien, o algo, acababa de estar allí. ¿De verdad era lo bastante poderoso como para pasar su Sello de Barrera sin que este lo detectase? A Zen se le ocurrieron dos personas que quizá podrían tener semejante maestría con la práctica: los dos antiguos maestros de la Escuela de los Pinos Blancos. Sin embargo, ninguno de los dos tenía un rostro demoníaco.

			Una gota de sudor le corrió por la sien. Apretó el tomo hasta que se le pusieron los nudillos blancos.

			En aquel momento solo podía estar seguro de tres cosas:

			Primera: sus ancestros habían sellado a un ejército de sus practicantes más poderosos en aquella cámara.

			Dos: tenía que descubrir el modo de despertarlos.

			Tres: alguien estaba al tanto de todo lo anterior. Había un espía en aquel palacio.

			Con cuidado, Zen dejó el Clásico de Dioses y Demonios en el arcón de madera de abedul, junto con el resto de los tesoros del clan Mansorian. Tuvo la premonición de que el secreto para despertar a los Jinetes de la Muerte residía entre las páginas del tomo.

			Sin embargo, ya llevaba mucho tiempo lejos de la compañía de los demás. No podía quedarse allí mucho más tiempo sin despertar sospechas.

			Tendría que regresar más tarde; aquella noche.

			Llegó a la puerta y echó una última mirada a la cámara; el lugar que había contenido los secretos del clan Mansorian bajo un Sello durante un centenar de ciclos. Cuarenta y cuatro féretros, cuarenta y cuatro practicantes demoníacos de los Mansorian. Un ejército legendario, y lo tenía al alcance de la mano.

			Con ellos podría arrasar al ejército elantio. Con ellos podría volver a establecer el Último Reino, conseguiría que el clan Mansorian volviese a gobernar. Restituiría el honor de su bisabuelo y le arrebataría el reino al régimen que se lo había arrebatado todo a él.

			

			Cuarenta y cuatro Jinetes de la Muerte del clan Mansorian. Todos dormidos, sumidos en el sueño de la muerte desde hacía un centenar de ciclos.

			Zen se haría con ellos.

			Apagó la luz del fú y cerró las puertas con un Sello.

			Al otro lado, los muertos siguieron en su duermevela carente de sueños.

			Esperando.

			[image: ]

			Cuando Zen salió de las ruinas se encontró con los discípulos arremolinados entre sí en medio de la nieve. Parecían estar debatiendo algo con Shàn’jūn. El maestro sin nombre y Nur, el Maestro de Artes Ligeras, hablaban en tono suave. Los tres se separaron cuando Zen salió.

			Aunque la derrota del imperio elantio no dependiera de aquellos practicantes, quizá era mejor seguir teniendo aliados. Zen tenía que ganarse su respeto y su confianza.

			Y empezó ahí mismo, en aquel momento.

			Iba a usar una vez más el poder del Dios Demonio para establecer su base. Sería un buen modo de poner la primera piedra en la tierra que en su día perteneció a sus ancestros.

			Zen se giró hacia las ruinas del Palacio de la Paz Eterna y alargó su consciencia hacia el Dios Demonio que habitaba en su interior: Te ordeno que reconstruyas este palacio en toda su gloria de antaño. Líbralo de la nieve, la podredumbre y el daño. Restituye todo lo que puedas de su belleza. Sintió que los astutos ojos del Dios Demonio lo miraban desde todos los lugares y desde ninguno al mismo tiempo.

			—Como tú ordenes —retumbó su voz, y Zen sintió que el qì se le derramaba por las venas y tomaba el control de su cuerpo.

			El Sello barrió todo el terreno. Fue como si el tiempo retrocediese. La nieve y el hielo se desgajaron para revelar tejados de arcilla verdosa ribeteados de oro a lo largo de sus aleros curvos. Los escombros y detritos cercanos de varios edificios rotos volvieron a recomponerse; los emblemas de flora, fauna y de los Cuatro Dioses Demonio se sacudieron de encima el polvo amontonado y volvieron a adoptar un brillo broncíneo. Las grietas en las paredes se cerraron y la piedra recuperó sus colores: azul por el Cielo Eterno y marrón por la Gran Tierra; los elementos que, según el clan Mansorian, equilibraban el mundo. Las llamas cobraron vida, rugientes, en los apliques de las antorchas, y llenaron todo el espacio de luz.

			Una vez que la Tortura Negra hubo terminado, Zen sintió que miraba por una ventana que daba al pasado. La tierra a su alrededor estaba desolada, la vida y la civilización que hubiese existido allí había quedado erradicada a manos del ejército imperial hin y del paso implacable del tiempo. Y sin embargo, ante él se alzaba un magnífico palacio que brillaba de oro y llameante fuego. No era en absoluto perfecto; se veían fisuras en la ilusión en varias partes que habían estado demasiado dañadas como para ser reparadas, en la piedra quemada e imposible de arreglar.

			Pero era algo. Un comienzo.

			Zen contempló el palacio de sus ancestros. Sintió una oleada de emoción y, simultáneamente, un abismo de soledad que se abría ante él. En su día, aquel lugar habría estado lleno de vida: el relincho de los caballos, el balido de las ovejas, la risa de los niños y el soniquete de los tambores, las llamadas de los guardias y guerreros que pasarían por los largos corredores… Zen casi podía sentir los fantasmas de sus almas en torno a sí, y en el patio ahora vacío. Sintió que, si alargaba una mano y descorría la cortina del tiempo, vería a su bisabuelo sentado en su trono, a su joven abuelo corriendo por los pasillos con sus sabuesos.

			Algún día, pensó, conseguiré que todo regrese. Será pronto. Lo juro.

			Si los espíritus de sus ancestros enterrados en la tierra durmiente oyeron su juramento, no respondieron.

			

			Algo húmedo y frío le aterrizó en la mejilla. Sorprendido, alzó la vista. Estaba nevando, caían copos de nieve. Tan gordos como plumas de ganso, que decía su padre.

			Entonces, Zen recordó una canción, venida de un recuerdo que lo asaltaba en aquellas noches largas. Un recuerdo que amenazaba con destruir la fortaleza que se había construido en torno al corazón. Un bosque de bambú, una chica de ojos veloces y sonrisa traviesa, girando frente a él vestida con un páo que daba vueltas y vueltas, blanco como la nieve.

			«¿Cuál es tu canción favorita? Estoy tan de buen humor que te la voy a cantar». Su risa le reverberó en los oídos como el tañido de una campana de plata.

			«No creo que la conozcas», había dicho él.

			«Tendrás que enseñármela».

			«No. Se me da muy mal cantar».

			«Yo mejoraré con creces tu actuación». Una sonrisa tan dulce como hilo de azúcar.

			«Te burlas de mí».

			La nieve le había mojado las mejillas. Zen se restregó el rostro con los dedos y luego se giró hacia el grupo, hacia sus seguidores, que se encontraban a las puertas del palacio.

			—Compañeros discípulos —dijo, e inclinó la cabeza hacia Nur y el maestro sin nombre—. Maestros… shī’fù. Bienvenidos al Palacio de la Paz Eterna.

			Hizo una pausa. La mayoría de los sitios que conocía tenían un nombre para el edificio y otro nombre para el lugar en sí; para las montañas, bosques y ríos en los que estaba ubicado. La Escuela de los Pinos Blancos se asentaba sobre un lugar conocido como Allí Donde los Ríos Fluyen y los Cielos Llegan a su Fin. Él no tenía ni idea de qué nombre le habían dado sus ancestros a aquella zona fría y oscura, pero necesitaba un nombre que uniese el pasado, el presente y el futuro. Un nombre que le perteneciese a él y, al mismo tiempo, que rindiese homenaje a sus ancestros.

			

			En las alturas, en la infinitud de la noche, una repentina franja de luz dorada cruzó el cielo negro como la tinta. Una estrella fugaz, que apareció y volvió a marcharse, con un breve y ardiente brillo durante los instantes en que cruzó los cielos. Casi resultaba imposible en aquella noche de nieve y nubes de tormenta.

			Los chamanes de antaño de su clan lo habrían interpretado como una señal.

			Zen pasó el pulgar por las llamas carmesíes cosidas en su saquito de seda negra. El nombre vino a él con tanta natural como si hubiese estado predestinado.

			—Bienvenidos a Allí Donde las Llamas se Alzan y las Estrellas Caen.

			Xan Temurezen dio un paso al frente, hacia los últimos instantes de luz dorada y las llamas de las antorchas.

			A partir de ahí empezaría a reconstruir el mundo.
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